
 ”El Espíritu del Señor está sobre mí...” 



1ª LECTURA: Nehemías 8, 2-4a5-6.8-10 
En aquellos días, (…), el sacerdote Esdras trajo el libro de la ley ante la 

comunidad: (…). Leyó el libro en la plaza (…). Todo el pueblo escuchaba con 
atención la lectura de la ley. (…) Esdras bendijo al Señor, el Dios grande, y 
todo el pueblo respondió con las manos levantadas: «Amén, amén». Luego 
se inclinaron y adoraron al Señor, rostro en tierra. (…) Entonces, el 
gobernador Nehemias, el sacerdote y escriba Esdras, y los levitas (…) dijeron 
a toda la asamblea: «Este día está consagrado al Señor, vuestro Dios: No 
estéis tristes ni lloréis» (y es que todo el pueblo lloraba al escuchar las 
palabras de la ley). Y añadieron: «Andad, comed buenas tajadas, bebed vino 
dulce y enviad porciones a quien no tiene, pues es un día consagrado a 
nuestro Dios. No estéis tristes, pues el gozo en el Señor es vuestra 
fortaleza». 

2ª LECTURA: 1 Corintios 12, 12-14.17 

Hermanos: Lo mismo que el cuerpo es uno y tiene muchos miembros, y 
todos los miembros del cuerpo, a pesar de ser muchos, son un solo cuerpo, 
así es también Cristo. Pues todos nosotros, judíos y griegos, esclavos y libres, 
hemos sido bautizados en un mismo Espíritu, para formar un solo cuerpo. Y 
todos hemos bebido de un solo Espíritu. Pues el cuerpo no lo forma un solo 
miembro sino muchos. Pues bien, vosotros sois el cuerpo de Cristo, y cada 
uno es un miembro.  

Evangelio según S. Lucas 1, 1-4. 4, 14-21 

Ilustre Teófilo: Puesto que muchos han emprendido la tarea de 
componer un relato de los hechos cumplidos entre nosotros, como nos los 
transmitieron los (…) testigos oculares y servidores de la palabra, también yo 
he resuelto escribírtelos por su orden, después de investigarlo todo 
diligentemente desde el principio, para que conozcas la solidez de las 
enseñanzas que has recibido. En aquel tiempo, Jesús volvió a Galilea con la 
fuerza del Espíritu; y su fama se extendió por toda la comarca. Enseñaba en 
las sinagogas, y todos lo alababan. Fue a Nazaret, donde se había criado, 
entró en la sinagoga, como era su costumbre los sábados, y se puso en pie 
para hacer la lectura. Le entregaron el rollo del profeta Isaías y, 
desenrollándolo, encontró el pasaje donde estaba escrito: «El Espíritu del 
Señor está sobre mí, porque él me ha ungido. Me ha enviado a evangelizar a 
los pobres, a proclamar a los cautivos la libertad, y a los ciegos, la vista; a 
poner en libertad a los oprimidos; a proclamar el año de gracia del Señor». 
Y, enrollando el rollo y devolviéndolo al que lo ayudaba, se sentó. Toda la 
sinagoga tenía los ojos clavados en él. Y él comenzó a decirles: «Hoy se ha 
cumplido esta Escritura que acabáis de oír».  



 

E 
n una aldea perdida de Galilea, llamada Nazaret, los vecinos del 
pueblo se reúnen en la sinagoga una mañana de sábado para 
escuchar la Palabra de Dios. Después de algunos años vividos 
buscando a Dios en el desierto, Jesús vuelve al pueblo en el que 

había crecido. 

 La escena es de gran importancia para conocer a Jesús y entender 
bien su misión. Según el relato de Lucas, en esta aldea casi desconocida 
por todos, va a hacer Jesús su presentación como Profeta de Dios y va a 
exponer su programa aplicándose a sí mismo un texto del profeta Isaías. 

 Después de leer el texto, Jesús lo comenta con una sola frase: "Hoy 
se cumple esta Escritura que acabáis de oír". Según Lucas, la gente 
"tenía los ojos clavados en él". La atención de todos pasa del texto leído a 
la persona de Jesús. ¿Qué es lo que nosotros podemos descubrir hoy si 
fijamos nuestros ojos en él? 

 Jesús actúa movido por el Espíritu de Dios. La vida entera de Jesús 
está impulsada, conducida y orientada por el aliento, la fuerza y el amor 
de Dios. Creer en la divinidad de Jesús no es confesar teóricamente una 
fórmula dogmática elaborada por los concilios. Es ir descubriendo de 
manera concreta en sus palabras y sus gestos, en su ternura y en su 
fuego, el Misterio último de la vida que los creyentes llamamos "Dios". 

 Jesús es Profeta de Dios. No ha sido ungido con aceite de oliva 
como se ungía a los reyes para transmitirles el poder de gobierno o a los 
sumos sacerdotes para investirlos de poder sacro. Ha sido "ungido" por el 
Espíritu de Dios. No viene a gobernar ni a regir. Es profeta de Dios 
dedicado a liberar la vida. Solo le podremos seguir si aprendemos a vivir 
con su espíritu profético. 

 Jesús es Buena Noticia para los pobres. Su actuación es Buena 
Noticia para la clase social más marginada y desvalida: los más 
necesitados de oír algo bueno; los humillados y olvidados por todos. Nos 
empezamos parecer a Jesús cuando nuestra vida, nuestra actuación y 
amor solidario puede ser captado por los pobres como algo bueno. 

 Jesús vive dedicado a liberar. Entregado a liberar al ser humano de 
toda clase de esclavitudes. La gente lo siente como liberador de 
sufrimientos, opresiones y abusos; los ciegos lo ven como luz que libera 
del sinsentido y la desesperanza; los pecadores lo reciben como gracia y 
perdón. Seguimos a Jesús cuando nos va liberando de todo lo que nos 
esclaviza, empequeñece o deshumaniza. Entonces creemos en él como 
Salvador que nos encamina hacia la Vida  definitiva. 

Jose A. Pagola. 
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1.- Miércoles 30: Oración de la 
Comunidad a las 20:00 h. 

3.– Viernes 1: Celebración 
Penitencial  a las 19:30 h. 

Danos tu Espíritu, 
Señor de la Vida. 
 

El Espíritu 
que nos llena el corazón 
para seguir tus pasos 
y vivir el evangelio. 
 

El Espíritu que guio tu camino. 

 

El Espíritu que acompañó 
tu crecimiento.  
 

El Espíritu que te daba fuerzas, 
aliento y ánimo 
para anunciar el Reino. 

El Espíritu que te enseñó 
a descubrir a Dios 
en los pobres y sencillos. 

 

El Espíritu que te alentó en tu hora 
y que pusiste en las manos del Padre. 
 

Envía tu Espíritu 
a nuestras comunidades. 
Lo esperamos con ansías, 
lo buscamos con alegría, 
queremos llenarnos 
de su pasión por la Vida. 
 

Renueva nuestra esperanza, 
ayúdanos a caminar en los conflictos, 
enséñanos la fidelidad al Evangelio 
en estos tiempos difíciles. 

 

Dios de la Vida, 
danos tu Espíritu, 
para que nos haga nuevos, 
para que nos impulse a la misión, 
para que seamos testigos, 
hermanos y mensajeros. 
 

Para que vivamos 
en el Espíritu de Jesús 
y él nos muestre 
las huellas del Reino 
en la sociedad que vivimos. 


